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RESUMEN. La educación es un proceso de socialización, o sea, de preparación del hombre 
para la vida en sociedad, lo que requiere de aprendizajes muy diversos; de conocimientos, 
habilidades, normas y valores, que identifican al sujeto como miembro de una comunidad cul-
tural, de un pueblo, de una nación. Es un proceso que se inicia desde el propio nacimiento y 
continúa a lo largo de toda la vida. Es un proceso de socialización de carácter permanente, diná-
mico y contradictorio, en el que intervienen múltiples actores denominados agentes y agencias 
de socialización. Entre los agentes están los padres y familiares más cercanos, los maestros, 
amigos y vecinos, los líderes de organizaciones sociales y políticas, personalidades públicas 
y comunicadores sociales. Entre las agencias de socialización están la familia, la escuela, la 
comunidad, las organizaciones e instituciones y los medios de comunicación.
El presente trabajo aborda la importancia de la escuela, el profesor y el trabajo educativo 
en función de lograr la disminución de la deserción escolar en el contexto educativo colom-
biano, teniendo como objetivo reflexionar sobre la significación de la escuela y el profesor 
como agencia y agente educativo, respectivamente y el papel que deben jugar en la dismi-
nución de la deserción escolar.
Palabras clave: agencias educativas, agentes educativos, relación escuela-familia-comuni-
dad y trabajo educativo.

ABSTRACT. Education is a socialization process, that is to say, the man’s preparation for life in 
society thatrequires of a very diverse learning, as well as knowledge, abilities, norms and values 
that identify the fellow as a member of a cultural community, of a town, of a nation. It is a process 
that begins from the own birth and it continues along a lifetime. It is a of socialization process of 
a permanent, dynamic and contradictory character, in which multiple actors denominated agents 
and socialization agencies intervene. Parents and nearer relatives, teachers, friends and neigh-
bors, leaders of social and political organizations, public personalities and social communicators 
are among the agents. The family, the school, the community, the organizations and institutions 
and the mass media are among the socialization agencies.
The present work approaches the importance of the school, professors and the educational 
work with the function of achieving the decrease of the school desertion in the Colombian 
educational context, having as objective to meditate on the significance of the school and 
the professor as an agency and as an educational agent, and the role that they should play 
for the decrease of school desertion.
Keywords: educational agencies, educational agents, relationship school-family-community and 
educational work.
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INTRODUCCIÓN

La escuela compone el eje y núcleo central y 
primordial de la educación; tanto en la comuni-
dad como en la familia, por tanto, su papel como 
institución está enmarcado en dos direcciones 
una formar y la otra preparar, para lograr la for-
mación integral del hombre para la sociedad en la 
cual se va a desenvolver.

Para Echavarría (2003), constituir la escuela 
como escenario de formación y socialización 
connota dos tipos de reflexiones: la primera 
refiera la configuración de los elementos peda-
gógicos, metodológicos y estructurales propicios 
para la orientación de los procesos de enseñanza 
y aprendizaje; y la segunda se connota en la 
estructuración de la escuela como escenario de 
formación y socialización.

Partiendo de lo anterior, la escuela es el lugar 
donde el estudiante va a retener, comprender y 
hacer uso activo del conocimiento trasmitido, 
por lo que las prácticas educativas deben estar 
encaminadas a la reflexión y participación activa 
con el fin de desarrollar la mente en los diferentes 
ámbitos del individuo, esto permite tener mayor 
comprensión no solo de los temas académicos 
que se presentan, sino también de las enseñan-
zas que la vida le brinda a cada uno, donde el 
individuo podrá expresar sus ideales, habilida-
des, aptitudes, que darán espacio a la interacción, 
construcción y desarrollo de sus potencialidades.

El presente trabajo aborda la importancia de 
la escuela, el profesor y el trabajo educativo en 
función de lograr la disminución de la deserción 
escolar en el contexto educativo colombiano, 
teniendo como objetivo reflexionar sobre la 
significación de la escuela y el profesor como 
agencia y agente educativo, respectivamente y 
el papel que deben jugar en la disminución de la 
deserción escolar.

DESARROLLO

“La escuela, como ente educativo, desempeña 
un papel prioritario en la formación de las per-
sonas, puesto que ella, como institución social, 
debe responder a la necesidad de formar a las 
nuevas generaciones según los intereses que el 

Estado conciba en la dinámica de sus relaciones 
económicas, sociales, políticas y culturales, tanto 
nacionales como internacionales. Así, la escuela 
fue creada por la sociedad y a ella se debe, por 
tanto, su misión es formar hombres para que, 
mediante el trabajo, satisfagan las necesidades 
que de ella brotan. Su esencia es, entonces, resol-
ver los problemas que emanan de las necesidades 
sociales” (Álvarez, 1996: 248).

La institución educativa proporciona espacio 
de formación individual y colectiva, en el cual se 
realiza un proceso de identidad según la socie-
dad y actividades de socialización con los pares, 
por lo que se debe considerar como un espacio de 
trasmisión, no solo de conocimientos académicos 
sino de múltiples culturas, prácticas y expresio-
nes sociales.

Es innegable que en todo proceso educativo, 
del nivel básico hasta la educación superior, el 
trabajo en equipo juega un papel determinante en 
la formación de los alumnos; y que la labor de 
los profesores requiere cada vez más del trabajo 
cooperativo, por lo que es de importancia vital el 
colegiar todas y cada una de las actividades que 
el personal desarrolla.

Para Álvarez “[...] la relación entre maestros 
y estudiantes es algo más complejo que el pro-
ceso de enseñanza aprendizaje y está integrada 
por la relación sistémica existente entre siete 
componentes:
• Primero, el problema, la situación de un 

objeto que genera una necesidad en un sujeto 
que desarrolla un proceso para su transforma-
ción.

• Segundo, el objetivo, el propósito, la aspira-
ción que el sujeto se propone alcanzar en el 
objeto para que, una vez transformado, satis-
faga su necesidad y resuelva el problema.

• Tercero, el contenido, los diferentes objetos 
de las ciencias que ha construido la cultura.

• Cuarto, el método, la organización interna del 
proceso docente-educativo en tanto procesos 
de comunicación y acción; son los pasos 
desarrollados por el sujeto en su interacción 
con el objeto, a lo largo del proceso docente-
educativo.

• Quinto los medios, herramientas que se utili-
zan para la transformación del objeto.
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• Sexto, la forma, organización adoptada desde 
el punto de vista temporal y organizacional 
en la relación docente-discente para desarro-
llar el proceso docente-educativo.

• Séptimo, la evaluación, constatación perió-
dica del desarrollo del proceso, de modifica-
ción del objeto” (Álvarez, 1996: 247-248).

Esta relación forma un sistema de interac-
ción entre maestro y estudiante, que no solo se 
desarrolla a nivel académico, sino también per-
sonal, lo que contribuye a que los estudiantes 
generen confianza hacia su docente y puedan 
desarrollar habilidades sociales que permiten 
una mejor comunicación y comprensión, en esta 
relación el objetivo es que el maestro acompañe 
al estudiante y le de herramientas para afrontar 
situaciones, además de revelar la importancia 
de la educación y de un proyecto de vida que 
defina y aclare las aspiraciones del individuo. Es 
así como la escuela y los maestros se convier-
ten en un elemento fundamental en el desarrollo 
del estudiante, no solo a nivel académico sino 
personal, pues brindan herramientas para afron-
tar situaciones de la vida, de esta forma, ante la 
deserción escolar, las instituciones deben generar 
nuevas prácticas educativas que atraigan a los 
estudiantes y les brinden confianza y estabilidad, 
lo cual puede estimular deseos de permanecer en 
la escuela y buscar alternativas para no desertar 
de esta.

Las instituciones educativas deben diseñar 
estrategias que mitiguen la deserción en los estu-
diantes, por lo que el Ministerio de Educación 
Nacional expone las siguientes estrategias:
• La primera se enfoca a integrar “instituciones 

educativas” que estén en capacidad de ofre-
cer todo el ciclo básico. […] Si una sola ins-
titución se encarga de asegurar el ciclo edu-
cativo desde el grado 0 al grado undécimo, 
reduciremos los problemas de obtención de 
cupos y abriremos mayores espacios en torno 
a la consistencia de los programas de calidad 
educativa.

• La segunda estrategia está asociada al diseño 
de los planes de mejoramiento y al fortale-
cimiento de las instituciones educativas en 
los frentes de gestión de recursos y de tipo 

pedagógico, para lograr que los estudiantes 
alcancen mayores niveles de logro. A partir 
de los resultados de las evaluaciones, todas 
las instituciones educativas deberán proponer 
y formular planes de mejoramiento, lo que les 
permitirá definir nuevas metas, corregir sus 
deficiencias, reforzar sus fortalezas, mejorar 
sus estrategias pedagógicas y aumentar las 
tasas de promoción con buenos niveles de 
calidad.

• La tercera tiene que ver con la pertinen-
cia. Tenemos que motivar a los niños por el 
acceso al conocimiento, por el desarrollo de 
la capacidad crítica y el pensamiento propio 
alrededor de sus propias realidades y de sus 
proyectos de vida, y generar vínculos cons-
tructivos con su institución, sus maestros y 
sus comunidades.

• La cuarta tiene que ver con la flexibilidad de 
los modelos educativos que se implemen-
tan, que deben ser capaces de adaptarse a las 
necesidades de los niños y a las especificida-
des de cada región del país. (Ministerio de 
Educación Nacional, 2003).

Estas estrategias no solo se deben implemen-
tar en la zona urbana sino también en la rural, 
pues allí no se cuentan con programas que per-
mitan relacionar la familia, escuela y comuni-
dad, por lo que es necesario buscar alternativas 
en los modelos educativos, es decir, modificar la 
pedagogía donde sea posible introducir pequeños 
grupos trabajando con estrategias de educación 
personalizadas y colaborativas, buenos materia-
les educativos que permitan el avance gradual 
de los alumnos, así como lazos estrechos con la 
comunidad a través de proyectos de desarrollo 
local (Ministerio de Educación Nacional, 2001)

De esta forma los profesores en compañía de 
la institución educativa, deben tener en cuenta 
las estrategias dadas por el Ministerio de Educa-
ción Nacional y crear un programa interdiscipli-
nario que trabaje con la familia y la comunidad, 
implementando un modelo educativo acorde a las 
necesidades de los estudiantes, donde se apoye, 
se motive, se acompañe y se vigile el proceso de 
enseñanza-aprendizaje, garantizando una mejor 
calidad de vida para los estudiantes y la sociedad.
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Desde esta lógica de pensamiento, hay que 
destacar la importancia del trabajo educativo y 
sus potencialidades en la atención a la deserción 
escolar. Todo proceso pedagógico se desarrolla 
desde la interrelación armónica de lo instructivo, 
lo educativo y lo desarrollador.

La deserción escolar se da a partir del debilita-
miento de estos tres componentes de la actividad 
pedagógica. La debilidad en el conocimiento, en 
la instrucción, repercute en la educación del estu-
diante y lleva a manifestaciones de desinterés por 
el estudio, por la escuela y a la salida del sistema. 
Para combatir la deserción escolar, hay que luchar 
contra las causas que la provocan y en esta tarea 
el trabajo en la dirección de la educación de los 
sentimientos y valores, juega un papel esencial.

El trabajo educativo contribuye a la forma-
ción integral de las nuevas generaciones, forta-
leciendo el sentido de pertenencia social, que le 
permite visualizar su compromiso con los sec-
tores sociales más necesitados y vulnerables, 
siendo partícipes de los problemas que le permi-
ten a los ciudadanos necesitados alcanzar su pro-
pio desarrollo, el de su comunidad y la nación.

Desde el trabajo educativo se busca que los 
estudiantes se formen a través de la prevención, 
atención y reducción de situaciones que afectan 
el desarrollo, fomentando la participación en el 
área educativa y social que genera mejoramiento 
emocional e intelectual, mejorando las condicio-
nes de vida de los estudiantes, lo cual se puede 
implementar en las diversas instituciones educa-
tivas que buscan disminuir los índices de deser-
ción escolar.

Martínez, propone desarrollar las siguientes 
actividades educativas: “(1) la adopción de centros 
preescolares o escuelas primarias para dotarlas de 
mobiliario, aulas, material didáctico, muros peri-
metrales, etc. (2) Reforestación en calles, parques, 
ríos, etc. (3) Alfabetización de jóvenes y adultos. 
(4) Acompañamiento a organizaciones comunales 
en sus proyectos. (4) Actividades de mejoramiento 
del medio ambiente. (5) Voluntariado en organis-
mos de beneficencia. (6) Participación en campa-
ñas de salubridad” (Martínez, 2016).

El trabajo educativo en Colombia, podría 
mejorar los indicies de la educación en la zona 
urbana y rural, mediante la creación de progra-

mas educativos que se encarguen de enseñar a la 
población que ha desertado, en donde la pedago-
gía debe cambiar a una forma más dinámica, lo 
que atraerá ciudadanos con ganas de superarse y 
mejorar las condiciones de vida de sí mismos y 
sus familiares.

Al generar actividades que incluyan a las 
poblaciones vulnerables, se motivará a estudiar 
con herramientas que brinden alto rendimiento; 
las principales características que deben tener 
estos proyectos están en la comunicación, la con-
fianza, la motivación, el apoyo, la comprensión, 
entre otras, que busquen aumentar la cobertura 
educativa en las distintas zonas del país, promo-
viendo cambios positivos en la educación y dis-
minuyendo el porcentaje de desertores en el país.

Este proyecto educativo contribuye a aumen-
tar los índices de educación del país, para lo cual 
se realizan campañas que abarcan desde la alfa-
betización, hasta la enseñanza de la educación 
básica, donde su mayor impacto se centra en las 
poblaciones vulnerables y de escasos recursos.

El trabajo educativo debe vincularse al Pro-
yecto Educativo Institucional de las institucio-
nes educativas, dándole oportunidades a los 
estudiantes de acceder a una educación distinta 
y pensada en sus necesidades, además se podrá 
vincula a actores como familia y la comunidad 
del que ha sido desertor e integrarlo de nuevo al 
proceso de formación educativa, para lo cual se 
debe trabajar en conjunto con el Estado, la socie-
dad, la escuela, la familia, para hacerlo produc-
tivo y de alto cubrimiento.

Es importante que se desarrolle el trabajo 
educativo, como parte importante del proceso 
de socialización y que en el participen todos los 
agentes y agencias socializadoras.

La socialización es un proceso de interac-
ción con distintos entornos, en el cual se aprende 
normas, actitudes, creencias, que enseñan a des-
empeñarse correctamente en ámbitos como; el 
familiar, el escolar, laboral y social.

Flores manifiesta que la socialización es el 
“[...] proceso de contacto e interacción que los 
niños deben realizar respecto de las demás per-
sonas. Esta es una construcción paulatina que 
permite la apropiación de las características 
observadas en el entorno” (Flores, 2010: 15).
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Se asume la socialización como el proceso 
por el cual los individuos, en su interacción con 
otros, desarrollan las maneras de pensar, sentir y 
actuar que son esenciales para su participación 
eficaz en la sociedad. Por medio del mismo los 
seres humanos aprenden e interiorizan, en el tras-
curso de su vida, los elementos socioculturales 
de su medio ambiente, los integra a la estructura 
de su personalidad, bajo la influencia de expe-
riencias y de agentes sociales significativos, y se 
adaptan al entorno social al que pertenecen.

“La formación del hombre es el objetivo de 
la educación, para lograrlo necesita trasmitir la 
cultura y regular el proceso de su asimilación por 
parte de cada sujeto social, propiciando su socia-
lización. En el proceso de socialización la educa-
ción juega un papel importante y junto a ella las 
agencias socializadoras: escuela, familia, comu-
nidad, los medios de comunicación masiva, entre 
otros. En el marco de ese proceso se desarrolla la 
personalidad en todas sus potencialidades y ele-
mentos integrantes” (Altavaz, 2012: 27).

Dentro del proceso de socialización se hacen 
presentes los agentes que permiten incorporar a 
los individuos a la sociedad, mediante espacios 
de reflexión, interacción, dinamismo, dialogo, 
entre otros, además son instancias para la trasmi-
sión de conocimientos, normas y valores.

Entre las agencias de socialización se 
encuentran: la familia, los grupos de iguales, la 
escuela, los medios de comunicación masiva, la 
iglesia, entre otros, las cuales influyen de forma 
positiva o negativa en la deserción escolar; por 
ejemplo, la familia al presentar problemas econó-
micos propicia que el estudiante deje de estudiar 
por falta de dinero o por la necesidad de trabajar 
para generar ingresos familiares, por otra parte, 
la separación de los padres, la violencia, el des-
cuido, por parte de los padres o acudientes, el 
cambio de domicilio, entre otros factores, gene-
ran deserción en los estudiantes.

Las familias pueden tomar un papel de apoyo 
y comprensión hacia el estudiante, donde se 
preocupen por su desempeño académico y par-
ticipen de las actividades de las instituciones 
educativas, con el fin de fortalecer las relaciones 
entre estudiante-escuela-familia, lo que ayuda a 
la disminución de este fenómeno.

En el caso de la escuela, esta agencia de 
socialización, cuando no juega el rol que le 
corresponde, presenta falencias en la metodolo-
gía de aprendizaje, pues los estudiantes buscan 
una mayor comprensión de los temas que se tra-
tan y cuando no se llega a esto, se generan pro-
blemas que llegan a verse en la repitencia de los 
grados, lo cual da paso al fracaso escolar, y esto 
funda pensamientos negativos en los estudiantes 
que les hacen optar por abandonar sus estudios, 
ya que se sienten frustrados y no cuentan con una 
motivación para seguir estudiando.

Por lo que, las instituciones educativas deben 
reestructurar la metodología de enseñanza y 
generar estrategias pedagógicas que ayuden a 
una socialización más activa dentro de las aulas 
de clase y fuera de las mismas, de esta forma 
los estudiantes se sentirán motivados a estudiar 
y continuar con los procesos educativos durante 
los años escolares.

Los grupos de iguales realizan exigencias 
hacia el cumplimiento de normas estipuladas 
dentro del grupo, allí el individuo busca ser acep-
tado y en ocasiones esto le puede traer enfrenta-
mientos entre las normas que fueron interpuestas 
en la familia y la escuela y las que debe cumplir 
para hacer parte de este grupo social, por otro 
lado, al ser rechazado y acosado por un grupo de 
personas, genera conflictos que afecta la autoes-
tima y autonomía del individuo lo que le hace 
desertar.

Sin embargo, los grupos de iguales también 
pueden ser un factor protector y proporcionar 
apoyo a los demás, ante situaciones de motiva-
ción y acompañamiento escolar, como por ejem-
plo utilizar el plan padrino en materias que se le 
dificulten a otros estudiantes y así disminuir las 
posibilidades del fracaso escolar y por ende la 
deserción.

Los medios masivos de comunicación cons-
tituyen una fuente de gran influencia en la socia-
lización de las distintas situaciones que presenta 
la sociedad a nivel, regional, nacional o interna-
cional, y provee información frente a las situa-
ciones que se presenta, por lo que se proporciona 
diferentes percepciones de la realidad en la que 
se vive, lo cual afecta de forma directa o indirec-
tamente a los individuos.
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Es así como los agentes de socialización 
(profesores, padres, vecinos, amigos, entre otros) 
forman parte de las acciones y decisiones de 
los estudiantes hacia el abandono o permanen-
cia en la institución educativa, pues mediante 
la interacción con ellos, generan herramientas 
que podrán permitirles aprovecharlas en la dis-
minución de este fenómeno. Es importante que 
los agentes socializadores formen parte del pro-
ceso de educativo de manera activa y continua, 
pues mediante la comprensión, acompañamiento, 
supervisión, motivación y apoyo hacia los estu-
diantes, se ayudará a mejorar la situación que se 
está presentando.

“La educación, en cualquier etapa del desa-
rrollo social, tiene la función de socializar 
a las nuevas generaciones; lo cual significa, 
prepararlas para vivir en sociedad, para con-
vivir como ciudadanos responsables, capaces 
de cumplir funciones cívicas y poseedores de 
un sistema de valores que le permita actuar en 
correspondencia con su contexto social. La 
educación como actividad sistemática, está 
llamada a formar a las personas en su condi-
ción de ciudadano. Destacando esta función 
de la educación, el Doctor en Ciencias Fabelo 
(2003), señala que educar significa socializar, 
es decir, transformar al educando en un ser 
social, en parte constitutiva de una comuni-
dad humana particular, único modo posible 
para hacerlo representante y partícipe del 
género humano” (Altavaz, 20012: 28).

La educación es el deber que le corresponde 
cumplir tanto a la escuela, como a la familia y 
a la comunidad, pues estas están encargadas de 
trasmitir conocimientos, costumbres, creencias, 
ideales, etc., que ayudan al individuo a relacio-
narse con sus entornos.

El rol de la familia en la educación de los 
estudiantes no solo se centra en participar de las 
actividades académicas dentro de la institución 
educativa, sino también en ser mediadores de 
aprendizaje, es decir, apoyarlos y acompañarlos 
en este proceso.

Los docentes deben tener la capacidad de 
escuchar dudas e inquietudes, para así orientar 
de forma adecuada a los estudiantes, así asumen 

un papel de apoyo, comprensión y motivación en 
el aula de clase, en la cual se plantean diversas 
formas de enseñanza y adaptación de los indivi-
duos, para evitar la deserción escolar. Se requie-
ren maestros comprometidos, que trabajen en el 
logro de mejores resultados de aprendizaje, que 
crezca el conocimiento intelectual del alumno, 
que busquen entender, ayudar y sacar adelante al 
estudiante para que encuentre una empatía con el 
sistema educativo. El educador debe ser el faci-
litador, colaborador y orientador del aprendizaje 
del educando, por lo tanto, es el responsable de la 
calidad de la enseñanza junto con el hogar y las 
autoridades educativas.

Acosta expone que: “El maestro debe interac-
tuar con las instituciones y los padres de familia 
en lo que se refiere a las metas de desarrollo inte-
gral del niño. Ser docente de educación inicial es 
tener la oportunidad de enfrentarse cada día a una 
caja de sorpresas: una sonrisa, el llanto, un logro, 
un interrogante difícil de responder, situaciones 
que hacen del ejercicio académico un rol grati-
ficante y un reto permanente” (Acosta, 2016: 5).

Parta Vergara “Los actores motivan al estu-
diante para permanecer en la institución educa-
tiva, se relacionan con el apoyo que obtiene de su 
núcleo familiar para desempeñar sus actividades 
académicas, su relación con compañeros de clase 
y la misma institución, la cual juega un papel 
importante y hace que el estudiante sienta ese 
deseo de asistir y permanecer por compartir espa-
cios de conocimiento y recreación, y también el 
acercamiento y la relación que pueda estable-
cerse entre el docente y el estudiante, que en gran 
forma genera un vínculo que ayuda a su continui-
dad en el ciclo educativo” (Vergara, 2014: 18).

La relación de estos actores, garantizan el 
proceso de enseñanza-aprendizaje, proporcio-
nando apoyo, comprensión, motivación, asis-
tencia, trabajando de manera conjunta, para lo 
cual debe existir una comunicación asertiva entre 
estas partes, de esta forma habrá mayor entendi-
miento y se podrá actuar desde las posiciones de 
cada actor.

Según Navarro “La relación escuela-familia se 
plantea desde la escuela porque a esta le interesa 
que sus esfuerzos sean adecuadamente comple-
mentados por los actores no-escolares (la familia) 
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que pueden, sin embargo, cumplir un rol educa-
tivo. A la inversa, para la familia, el desempeño 
de la escuela es importante puesto que espera que 
los aprendizajes escolares sean también aprendi-
zaje para la vida, esto es, que resulten aplicables 
al desempeño actual y futuro del estudiante fuera 
de la escuela” (Navarro, 2004: 71).

Mientras que la comunidad ha optado por 
ser un espectador ante la educación de los indi-
viduos, expone situaciones que lo motiva a los 
estudiantes a dejar de estudiar como lo es la 
falta de oportunidades, tanto para él, como para 
la familia, también pueden adquirir dinero fácil 
mediante situaciones ilegales, la aceptación de 
un grupo social los incita a desertar y muchos 
factores más que dan paso a este fenómeno. La 
comunidad debe ser quien esté pendiente y apoye 
el trabajo con los individuos ante el proceso de 
educación, es decir, velar por el cumplimiento de 
este derecho fundamental. También este contexto 
debe generar y aumentar oportunidades para el 
individuo y su familia, promover herramientas 
de afrontamiento ante situaciones conflictivas. 
Este contexto le permitirá al individuo tener 
herramientas para continuar con el proceso de 
aprendizaje.

La relación de la escuela, la familia y la 
comunidad debe propiciar el desarrollo y creci-
miento de cada individuo, pues estos entornos 
le permiten socializarse en distintas situaciones, 
generando un aprendizaje basado en las viven-
cias cotidianas. Asimismo, esta relación demues-
tra que los entornos nombrados, proporcionan 
espacios de aprendizaje, comparten responsabili-
dades a la hora de formar nuevas generaciones y 
afrontan diversos retos en el momento de educar 
de manera conjunta a los individuos.

Esta relación se convierte tanto en un dere-
cho como un deber colectivo, es decir, que todos 
podemos acceder a la educación, pero debemos 
cumplir con algunas obligaciones como acompa-
ñamiento y apoyo familiar, motivación, mejora-
miento de la pedagogía escolar, cumplimiento de 
las obligaciones académicas, aumento de oportu-
nidades, entre otras.

La relación entre las familias, las escuelas y 
la comunidad debe basarse en el apoyo, acom-
pañamiento y conservación de la comunicación 

asertiva, para velar por un buen desempeño en 
los estudiantes, lo que permitirá garantizar el 
derecho a la educación, promover pautas y estra-
tegias educativas que mitiguen la deserción esco-
lar en las instituciones.

CONCLUSIONES

La escuela constituye el núcleo central y pri-
mordial de la educación; tanto en la comunidad 
como en la familia, por tanto, su papel como ins-
titución está enmarcado en dos direcciones una 
formar y la otra preparar, para lograr la forma-
ción integral del hombre para la sociedad en la 
cual se va a desenvolver.

La interacción entre maestro y estudiante 
se debe desarrollar a nivel académico y a nivel 
personal, lo que contribuye a que los estudian-
tes generen confianza hacia su docente y puedan 
desarrollar habilidades sociales que permiten una 
mejor comunicación y comprensión

En esta relación el objetivo es que el maestro 
acompañe al estudiante y le de herramientas para 
afrontar situaciones, además de revelar la impor-
tancia de la educación y de un proyecto de vida 
que defina y aclare las aspiraciones individuales

La escuela y los maestros se convierten en 
un elemento fundamental en el desarrollo del 
estudiante, al brindar herramientas para afrontar 
situaciones de la vida

Ante la deserción escolar, las instituciones 
deben generar nuevas prácticas educativas que 
atraigan a los estudiantes y les brinden confianza 
y estabilidad, lo cual puede estimular deseos de 
permanecer en la escuela y buscar alternativas 
para no desertar de esta, lo cual debe ser conte-
nido esencial del trabajo educativo.
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